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Alejandro Echevarria conversa con los cónsules británico y danés.

La aldea global

S
 i Gutenberg, Marconi y John L. Baird
levantaran la cabeza no se creerían lo
que está ocurriendo al final del siglo XX
con sus inventos. Los caracteres plomo

han pasado a la historia; ahora, se usa el orde-
nador y el correo electrónico. Las ondas hert-
zianas han dejado de ser recibidas en las radios
de galena para ser sintonizadas en modernos
radiocassettes digitales. Y los sistemas de discos
óptico-mecánicos giratorios se han convertido
en satélites desde donde se lanzan las imágenes
a cientos de canales, y por los que en breve tiem-
po habrá que pagar. A eso se refería McLuhan
cuando hablaba de la aldea global.

Lo que les está ocurriendo a los medios de
comunicación es lo mismo que le sucede alas
empresas de los demás sectores económicos, que
su supervivencia depende de la concentración
de medios. «Hoy es necesario hacer una empre-
sa multimedia», aseguró ayer Alejandro Echeva-
rría, consejero delegado del Grupo CORREO, en
el acto que celebró la Asociación de la Cámara
de Comercio Británica. «Nosotros queremos per-
sonalizar los contenidos. Hacemos un periódico
muy próximo al individuo y a la sociedad don-
de vivimos». Javier Bicarregui, presidente de la
asociación, escuchaba atentamente, al igual que
el cónsul general británico, lan Lewis, y su homó-

rimo Pedro Elorduy, cónsul de Dinamarca.
En el almuerzo. Merche Fernández Trigo discu-

tía de ópera con Jesús Egido, que, de cuando en
cuando, sacaba instantáneas fotográficas de los
asistentes; Javier San Miguel trataba de conven-
cer a María Victoria Cañas de que la comunica-
ción por cable es el futuro de la humanidad,
mientras ella, con mucho sentido del humor, le
aseguraba que el salmón que degustaban era el
famoso campanu capturado recientemente en
los ríos asturianos. Entre los comensales se
encontraba Pilar Aresti; José María Arriola; Fernando
Fernández; Jaime García-Vela; Consuelo Crespo; Leo-
poldo Sánchez-Gil; Carmen Acha; Carmen Llanos: Kol-
do Viar; Ignacio Elorza y Mercedes de la Sota.

Merche Fernández Trigo abrió el turno de pre-
guntas. Josefina Arrillaga estaba escandalizada por
algunos programas que se ven en la televisión.
John Cowl, como no podía ser menos, pedía que
se ofrecieran más espacios taurinos. Pedro Velas-
co recordó su antigua amistad con Alejandro
Echevarria. Y Ramón Zubiaga cuestionaba si las
apariciones de Mar Flores eran importantes para
la cuenta de resultados. Los resultados que ofre-
ció Echevarria fueron contundentes. Cuando
aparece Mar, la audiencia en televisión sube
como la marea. ¿Qué hubiera dicho sobre esto
McLuhan? Así está el tema.
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Metro Bilbao
instala un tren de
lavado ecológico
en Sopelana

TXEMA IZAGUIRRE GE (O
La unidades del metro se limpia-
rán en un tren de lavado ecológi-
co instalado en las cocheras de
Sopelana, lo que evitará el vertido
de detergentes y grasas al Gobela.
El novedoso sistema precisa cinco
veces menos agua, ahorra el doble
de tiempo y limpia mejor. El inge-
nio, similar a los existentes en las
gasolineras, entró ayer en funcio-
namiento. Metro Bilbao ha inver-
tido 224 millones en el tren de lim
pieza, en mejorar los accesos a las
cocheras y en construir un espa-
cio anexo con varios servicios para
los trabajadores.

El sistema de lavado de las
cocheras de Sopelana destaca por
su carácter ecológico. Si antes
empleaban 1.500 litros para lim-
piar cada ferrocarril, ahora bastan
330. Esto es posible porque la
mayor parte del líquido empleado
se recicla en unos depósitos de
sedimentación. Los restos más
contaminantes se almacenan en
un pozo que se vaciará cada 3
meses. Posteriormente, serán
transportados hasta un vertedero,
con la finalidad de evitar cualquier
tipo de contaminación.

Menos contaminación
El nuevo tren de lavado de Sope-
lana reduce esfuerzos a los traba-
jadores al limpiar la parte frontal
de los ferrocarriles de forma auto-
mática en vez de manual. También
ahorra mucho tiempo. Sólo hacen
falta 10 minutos para que los cua-
tro vagones queden reluciente,
como demostraron ayer en una
exhibición práctica realizada ante
personalidades políticas y medios
de comunicación. El diputado
general, que presidió el acto, des-
tacó la consecución de una drás-
tica reducción de la contamina-
ción. «Se evita cualquier vertido
de grasas y aceites, por lo que
supondrá una gran mejora medio-
ambiental, dijo Josu Bergara.

El tren de lavado es muy pare-
cido a los instalados para coches
en las gasolineras, pero el gran
tamaño de los trenes multiplica la
longitud hasta 72 metros. Además
evita la acumulación de grasa en
los bajos de los vagones.

Critican al Consorcio
por cobrar «facturas
abusivas» a los
baserritarras

U. GANDARIAS BILBAO
El sindicato agrario EHNE denun-
ció ayer el cobro de «facturas abu-
sivas» por parte del Consorcio de
Aguas del Gran Bilbao–Bizkaia,
con motivo de la ampliación del
ente mancomunado a numerosas
comarcas de Vizcaya, como las
Encartaciones, Arratia, Txorierri
y la zona de Mungia.

El presidente del sindicato,
Unzalu Salterain, considera que
el cobro de tasas como la de sane-
amiento «encarecen sobremanera
la actividad agraria». Los repre-
sentantes de los baserritarras ase-
guran que el Consorcio de Aguas
de Bilbao-Bizkaia se ampara en
un Real Decreto de 1980, para
cobrar la misma cantidad que se
factura por agua en concepto de
saneamiento.

Este cupo debe destinarse, por
ley, a sanear los ríos del Gran Bil-
bao, pero aquí surge, en opinión
de los implicados, la paradoja. «El
Consorcio cobra un servicio que
luego no desarrolla en aquellas
zonas limítrofes a la ciudad»,
lamenta Salterain.

Mediación del Ararteko
La oficina del Ararteko reconoció
ayer que durante los últimos dos
años ha recibido varias reclamacio-
nes de usuarios por el cobro de este
servicio. Después de analizar las
quejas de los ciudadanos, llegó a dos
conclusiones: que el canon de sane-
amiento «no tenía base legal» y que
«no se realizaba dicho servicio».

En 1998, el Consorcio de Aguas
Bilbao-Bizkaia aseguró al Defen-
sor del Pueblo vasco que se encar-
garía de cubrir estas necesidades,
pero, según EHNE, «no se está
haciendo nada». «Son los propios
ganaderos, con sus medios y méto-
dos, los que se encargan de sanear
el agua de sus fincas», precisó Jabi
Erize, técnico del sindicato de agri-
cultores vascos.

Los baserritarras, por otro lado,
reivindican la aplicación de dife-
rentes baremos en las tarifas de
consumo de agua, para evitar que
se penalice su elevado consumo.
«No es lógico que nos apliquen la
misma tarifa que a una vivienda
individual», afirmó Jabi Erize.
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